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Sondeo arqueológico realizado
en la cueva de Las Tasugueras

(Zúñiga, Navarra), 2005
JAVIER FERNÁNDEZ ERASO

ANTECEDENTES

La cueva es conocida desde antiguo por los habitantes de Zúñiga. En el
abrigo que produce la visera de la cueva existen restos de excavaciones an-

tiguas que pueden deberse bien a la intervención de incontrolados o, lo más
probable, a la acción de las alimañas que frecuentan el sitio.

En el año 2004 giramos una visita a la cueva acompañados de D. Pablo
Corres y D. Carlos Belda, miembros de la asociación cultural “Arquijas”. Pu-
dimos comprobar su alto interés, desde el punto de vista arqueológico, dada
su situación, orientación y, sobre todo, por el dominio que ofrece del desfi-
ladero de Arquijas (Fig. 1).

Fig. 1. El desfiladero de Arquijas desde lo alto de la cueva
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Así, con fecha 29 de octubre de 2005, presentamos ante el Registro Ge-
neral del Gobierno de Navarra la solicitud de permiso para poder realizar un
sondeo arqueológico. La autorización pertinente se otorgó mediante Orden
Foral 134/2005 de fecha 14 de junio y publicada en el Boletín Oficial de Na-
varra con fecha 23 de junio del mismo año.

Obtenida ya la correspondiente autorización, el sondeo se comenzó a pri-
meros de octubre.

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL SITIO

La cueva de Las Tasugueras se encuentra en el término municipal de Zú-
ñiga (Navarra) en el lugar conocido como Tasugueras o Tabuseras (Fig. 2).

Sus coordenadas UTM son: X= 559878, Y= 4726411, Z= 583 metros.

Fig. 2. Situación de la cueva de Las Tasugueras

Se abre a media ladera alta sobre el río Ega, junto al desfiladero de Ar-
quijas al cual domina en toda su extensión.

La cueva presenta una orientación sur. La boca tiene forma de arco reba-
jado y sus dimensiones son de 7’40 metros de ancho por 3’50 de profundi-
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dad, su altura en el punto más elevado alcanza los 2’50 metros. La platafor-
ma que genera el relleno de la embocadura, a los 3’50 metros, contados des-
de la pared del fondo, termina en una prolongada pendiente que llega hasta
el río (Figs. 3, 4 y 5).

Fig. 3. Corte vértico-transversal por el eje sagital

Fig. 4. Planta de la cueva
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En una zona, visible desde todos los lugares de la cueva, se colocó un
punto cero, provisional, origen de un hipotético plano al que referir las me-
didas de las profundidades. A su vez, partiendo de ese punto, se trazaron
los ejes sagital, en dirección norte-sur, y frontal, orientado de este a oeste,
cuya confluencia pasa por el punto señalado. Tomando como referencia
ambos ejes se señaló un cuadro de 1’5 metros de lado para efectuar el son-
deo.

Fig. 5. Momentos iniciales del sondeo

ESTRATIGRAFÍA

Durante el sondeo se alcanzó la profundidad de -340 cm bajo la línea “0”,
lo cual supone unos -253 cm desde la superficie. En esa amplitud se diferen-
ciaron los siguientes niveles:

Superficial

Tiene un espesor medio de unos 20 cm, siendo mayor hacia el norte de
la cueva y mucho más ligero hacia el sur o zona exterior. 

Se trata de una capa de tierra suelta y pulverulenta, con abundantes ho-
jas, en la superficie. Luego la tierra se torna dura y muy apelmazada forman-
do tormones. Su color, según el código Munsell, es 5YR 4/4, marrón rojizo.
En su masa se contienen abundantes piedras, huesos y excrementos de ovi-
cápridos y restos de bellotas. 
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Nivel I

Su espesor medio es de unos 130 cm aproximadamente. En el centro del
cuadro excavado alcanza los 139 cm. Al norte su espesor oscila entre 122 y
138 cm. Al sur llega a alcanzar entre los 130 y 135 cm.

Es de tierra muy suelta, con raíces y muchas piedras. Al sureste aparece
un bloque que tuvo que ser partido para continuar el sondeo. En el cantil sur
se localiza una mancha cenicienta concentrada en una zona del mismo. La
coloración de la tierra es similar a la de la capa anterior, marrón rojiza (5YR
4/4). En la parte baja del nivel se hacen más frecuentes los clastos y bloques
de calcita muy alterados.

De su interior se recogieron fragmentos de cerámica vidriada, porcelana,
alguna lasca de sílex, huesos de pequeños mamíferos y un fragmento distal
de una tibia de bóvido.

Nivel II

Su espesor en el centro del cuadro excavado es de 40 cm. En la zona nor-
te oscila entre 28 y 50 cm. En la zona sur, entre 30 y 35 cm. 

Se trata de un nivel muy pedregoso y con abundantes raíces. La tierra ma-
triz está muy dura y apelmazada pero, al excavar, se torna pulverulenta.

Su color es marrón (7.5 YR 5/4). A medida que se profundiza va adqui-
riendo una tonalidad, paulatinamente, más rojiza.

En la base vuelven a aparecer grandes bloque que tienden a cerrar la su-
perficie excavable.

De su masa se recuperaron algunas lascas y fragmentos de sílex y restos
de seis artefactos tipologizables. Junto a ellos restos óseos de pequeños ma-
míferos.

Nivel III

Su espesor medio es de unos 34 cm. Está formado por tierras muy se-
cas, apelmazadas, ásperas, que contiene algunos trozos de carbones, clas-
tos y gravas de caliza y calcita y grandes bloques que dificultan la excava-
ción.

Su color es 5YR 6/6 (amarillo rojizo) y en algunas zonas 7.5 YR 6/4 (ma-
rrón claro), tendiendo más, por lo general, hacia este último.

De su interior tan sólo se recuperaron tres pequeños fragmentos de sílex
muy alterados.

Nivel IV

Se trata del nivel de base que fue excavado, entre piedras, en un espesor
aproximado de 20 cm.

Está formado por tierras arenosas algo ásperas al tacto, secas y muy suel-
tas. Contienen, únicamente, algunas raicillas. Aparece entre grandes bloques.

Su color es 5 YR 6/8 (amarillo rojizo).
Es arqueológicamente estéril. 
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Fig. 6. Corte estratigráfico por el eje frontal
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Fig. 7. Corte estratigráfico en la pared norte del sondeo
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MATERIALES ARQUEOLÓGICOS RECUPERADOS

En este apartado vamos a proceder a la descripción de los objetos arqueo-
lógicos recuperados en el sondeo, por niveles, tanto de los restos trabajados
por humanos, como de los restos óseos de animales.

Nivel superficial

Se recuperaron un total de trece evidencias arqueológicas, todos huesos
de macro y micro mamíferos, que se clasifican como sigue:

– Tres son restos de ovicápridos de los que uno es una vértebra, otro una
meseta tibial de un individuo joven y, el tercero, un metatarsiano.

– Dos se corresponden con restos de liebre (Lepus timidus) y son dos
fragmentos de fémur.

– El resto se corresponden a pequeños fragmentos, dos de cráneo, no
identificables.

Nivel I

En él se recogieron cincuenta y siete restos que, atendiendo a su materia,
se distribuyen como sigue:

– Siete fragmentos de cerámica.
– Siete restos de sílex de los que uno es una muesca y los otros seis son

lascas/láminas y fragmentos.
– Cuarenta y tres huesos de bóvido, aves y pequeños mamíferos.

Fig. 8. Fragmentos de cerámica vidriada

Los siete fragmentos de cerámica están trabajados a torno, son todos vidriados
y algunos presentan motivos decorativos en colores azules y amarillos (Fig. 8).

De los siete restos de sílex uno se corresponde con una muesca (Fig. 10,
nº 1) y los demás son productos brutos de talla. La muesca, según los crite-
rios de la tipología analítica del Dr. G Laplace, se puede definir como: mues-
ca simple, profunda, no carenada opuesta a otra muesca similar a ella.

D1 k
– 

p lt sn [e S p d c • e S p d c]
Dimensiones: L= 3’78; l= 2’30; e= 0’41
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Lasca laminar de sílex interno, con restos subcorticales en el extremo dis-
tal en ambas caras. De talón liso.

Los seis productos brutos de talla se han clasificado siguiendo los crite-
rios dimensionales de B. Bagolini, obteniendo los siguientes resultados:

Solamente se recogieron dos soporte enteros, el resto son fragmentos dis-
tales. De todos ellos dos están alterados por fuego.

Los restos de fauna se corresponden con:
– Un fragmento de tibia de bóvido (Fig. 9 A).
– Una falange de ovicáprido (Fig. 9 B).
– Seis huesos de liebre (Lepus timidus). Fémur, tibia, húmero y coxal

(Fig. 9 C).
– Tres de ave. Húmeros y coxal.
– Dos de tejón (Meles meles). Fémur y tibia (Fig. 9 D)
– El resto son fragmentos no identificables.

Fig. 9. Restos de fauna del nivel I

C D

A B

Nº Lasca/Lámina L l e Talón Observaciones

52 Micro Lámina muy ancha 1’00 1’60 0’22 liso Sílex cortical.

53 Fragmento distal Lámina. 2’19 0’66 Sílex interno.

54 Fragmento distal. 0’50 0’16 Sílex interno. Quemado.

55 Fragmento distal Lasca. 1’19 0’29 Sílex interno. Quemado.

56 Fragmento distal Lasca. 2’42 0’63 Sílex cortical.

57 Lasca 2’10 1’54 0’56 liso Sílex interno.
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Nivel II

En este nivel se recuperaron un total de sesenta y cinco restos arqueoló-
gicos que, atendiendo a su naturaleza, se distribuyen como sigue:

– Treinta y cuatro restos de industria lítica.
– Treinta y un huesos y fragmentos de hueso de mamíferos.

De los treinta y cuatro restos de industria lítica, seis se corresponden con
artefactos tipologizables, en tanto que, del resto, veintiocho son productos
brutos de talla y fragmentos y uno se corresponde con una cúpula de origen
térmico.

Los artefactos son un triángulo, una muesca, un elemento de borde aba-
tido, un denticulado y dos abruptos indiferenciados.

* El triángulo (Fig. 10, nº 2) se define como una punta de dorso trian-
gular trucada, sin picante triedro, no carenada y profunda:

PDT
––––

2 x
–

k
–

p trns prx [A p d c rct + A p d c rct]
Dimensiones: L= 1’92; l= 0’80; e= 0’17
Sobre fragmento medial de lámina de sílex marrón, traslúcido.

* La muesca (Fig. 10, nº 3) es simple, inversa, no carenada y profunda:

D1 k
– 

trns dst dxt [e S p i c]
Dimensiones: L= 2’80; l= 1’85; e= 0’60
Lasca de sílex interno, de talón liso.

* El dorso, sobre fragmento de lasca, (Fig. 10, nº 4) se define como
abrupto continuo, no carenado, profundo.

A2 k
– 

p lt dxt [A p d c rct]
Dimensiones: L= 1’10; l= 1’18; e= 0’29
Fragmento proximal de lasca de sílex interno, de talón liso.

* El denticulado (Fig. 10, nº 5) se define como raspador denticulado, no
carenado, profundo:

D5 k
– 

p lt snx [d S p d c + d S p d c + d S p d c]
Dimensiones: L= 1’80; l= 1’55; e= 0’70
Lasca de sílex interno, de talón diedro.

* Abrupto continuo, no carenado, marginal (Fig. 10, nº 6):

A2 k
– 

m lt dxt [A m d c rct]
Dimensiones: L= 3’10; l= 2’20; e= 0’39
Pequeña lasca de sílex interno, de talón liso.

* Abrupto continuo, no carenado, profundo (Fig. 10, nº 7):

A2 k
– 

p lt dxt [A p d c cx]
Dimensiones: L= 1’90; l= 1’47; e= 0’56
Fragmento mesolateral derecho de una lasca de sílex interno.
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Fig. 10. 1 y 3 Muescas. 2 Triángulo. 4, 6 y 7 Abruptos. 5 Raspador denticulado. 8 Lámina de sílex
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El resultado del estudio de los veintiocho productos brutos de talla, se re-
coge en la siguiente tabla:

Quince de los soportes están enteros, de ellos doce son de tamaño micro,
dos pequeños y uno normal. No existen soportes de tamaño grande. Del mis-
mo modo, once son lascas, tres lascas laminares y una lámina.

Todos los soportes enteros y los fragmentos proximales presentan talones
del tipo liso.

Del conjunto solamente siete restos presentan alteraciones de origen tér-
mico.

La cúpula, de origen térmico, está siglada con el número 26.
– Los restos de fauna exhumados son treinta y un huesos enteros y frag-

mentos. Los identificables, se pueden clasificar de la manera siguiente:
– Dos vértebras de liebre (Lepus timidus).

Nº Lasca/Lámina L l e Talón Observaciones

7 Lámina 5’68 2’12 0’70 Liso Sílex cortical  (fig.10 nº8)

8 Micro Lasca 1’70 1’50 0’32 Liso Sílex interno.

9 Micro Lasca 2’23 1’70 0’22 Liso Sílex interno.

10 Micro Lasca muy ancha 1’56 2’76 0’40 Liso Sílex interno. Quemado.

11 Micro Lasca ancha 1’66 2’00 0’38 Liso Sílex cortical.

12 Fgto. Distal de Lasca 1’60 0’46 Sílex interno.

13 Fgto. Proximal Lámina 0’95 0’35 Liso Sílex interno.

14 Fgto. Proximal Lámina 1’90 0’33 Liso Sílex interno. Quemado.

15 Micro Lasca ancha 1’81 2’06 0’50 Liso Sílex cortical.

16 Micro Lasca Laminar 1’95 1’35 0’60 Liso Sílex interno.

17 Fgto. Distal Lasca 1’50 0’21 Sílex interno. Quemado.

18 Micro Lasca Laminar 1’42 0’90 0’50 Liso Sílex cortical. Quemado.

19 Fgto. Mesolateral 0’55 Sílex interno. Quemado.

20 Fgto. Proximal Lámina 1’00 0’21 Liso Sílex cortical.

21 Pequeña Lasca 2’57 1’97 0’70 Liso Sílex interno.

22 Fgt. Distal Lasca 1’09 0’39 Sílex interno.

23 Fgto. Distal Lasca 0’87 0’15 Sílex interno

24 Micro Lasca ancha 0’93 1’00 0’23 Liso Sílex cortical.

25 Fgto. Distal Lámina 0’53 0’15 Sílex interno.

27 Fgto. Distal  Lasca 1’20 0’34 Sílex interno. Quemado.

28 Fgto. Distal Lámina 0’38 0’35 Sílex interno.

29 Micro Lasca 1’00 0’79 0’17 Liso Sílex interno.

30 Micro Lasca Laminar 1’68 0’89 0’87 Liso Sílex interno. Quemado.

31 Fgto. Distal Lasca 1’11 0’26 Sílex interno.

32 Micro Lasca muy ancha 0’80 1’20 0’30 Liso Sílex interno.

33 Fgto. Distal Lasca 1’70 1’35 Sílex cortical.

34 Pequeña Lasca 2’90 2’90 1’19 Liso Sílex cortical.

35 Micro Lasca muy ancha 0’68 1’20 0’22 Liso Sílex interno.
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– Un fragmento de molar de tejón (Meles meles).
– Un canino de tejón (Meles meles) (Fig. 11).

Fig. 11 Canino de tejón. Nivel II

Nivel III

En este nivel tan sólo se recuperaron tres fragmentos de sílex, de peque-
ño tamaño, que, con toda certeza, proceden del nivel anterior ya que fueron
exhumados al comenzar la excavación de esta capa.

Los tres son fragmento de productos brutos de talla. El resultado de su
estudio se refleja en la siguiente tabla:

No se exhumaron más restos arqueológicos en este nivel.

Nº Lasca/Lámina L l e Talón Observaciones

1 Fgto. Proximal Lámina 0’80 0’25 Liso Sílex interno. Deshidratado. 

2 Fgto. Proximal Lámina 0’56 0’29 Liso Sílex interno. 

3 Fgto. Medial Lasca 0’60 0’14 Sílex interno. Quemado. 
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CONCLUSIONES

El resultado del sondeo practicado en la cueva de Las Tasugueras ha ser-
vido para resolver una cuestión planteada hace ya muchos años, si pudo ser-
vir de refugio en épocas prehistóricas. Tal hipótesis no es descabellada si aten-
demos a los hallazgos de materiales arqueológicos que se han venido produ-
ciendo en el término de Zúñiga desde antiguo. Cabe recordar aquí los fa-
mosos bifaces que fueron recogidos por Paul Wernert y que Hugo Obermaier
recogía en su obra El Hombre Fósil. También se conocen, en los alrededores
de núcleo urbano, la existencia de castros y otros recintos de época presumi-
blemente prehistórica. De igual manera se han producido hallazgos moneta-
les y otros objetos (vidrios, alfileres) de cronología antigua. Por ello no resul-
taría extraño la localización de alguno de los refugios que pudieron haber uti-
lizado las gentes prehistóricas.

En Las Tasugueras parecen atestiguarse dos momentos diferentes en los
que se produjo un aporte de artefactos al lugar. La más reciente se corres-
ponde con el nivel I en el que se documentan fragmentos de cerámicas vi-
driadas y algunas pintadas cuya cronología bien puede situarse en época mo-
derna. La más antigua, contenida en el nivel III, pertenece, sin duda, a un
momento prehistórico. El escaso ajuar localizado hace muy difícil esbozar
una cronología. Además, la mayoría de los artefactos recuperados son poco
definitorios. En este sentido, muescas y denticulados forman parte del sus-
trato común a todas las culturas prehistóricas desde el Paleolítico Inferior. Sin
embargo, hay datos que, al menos por exclusión, nos pueden proporcionar
cierta luz en esta cuestión. En primer lugar, la ausencia total de cerámica y
de cualquier objeto que conduzca a una cronología reciente. En segundo lu-
gar, aparece un triángulo, sobre lámina, bien tallado con un retoque abrup-
to unidireccional. Además es relativamente alargado. Este tipo de pieza co-
mienza a ser utilizado, en la prehistoria, en épocas epipaleolíticas y perduran
hasta etapas posteriores, llegando incluso hasta los primeros metales. Por sus
características más parece que se podría situar dentro del Epipaleolítico geo-
métrico y no en épocas posteriores. En tercer lugar, existen algunos elemen-
tos de retoque abrupto, fragmentos de lascas, lascas y otros, que también nos
situarían mejor en un periodo antiguo que en otros de la prehistoria más re-
ciente. Por último, hay un raspador denticulado, muy corto, de carácter mi-
crolítico, que recuerda a algunos de los raspadores cortos, circulares o ungui-
formes, frecuentes en las primeras industrias epipaleolíticas de la región.

Por ello, aunque con todas las precauciones posibles, podemos estar ante
un aporte de objetos producidas durante el Epipaleolítico.

Por otra parte el lugar no parece haber sido utilizado como refugio. La
naturaleza del sedimento, sin humus ni materia orgánica, sin estructuras, for-
mado por tierras limo arcillosas limpias y sin alteraciones aparentes, sugiere
un aporte de materiales desde el exterior de la cueva. De esta manera el re-
lleno se habría producido por acarreos procedentes de la parte superior que
habrían penetrado en la cavidad desde el este.

En resumen, en la cueva de Las Tasugueras se encuentran materiales de
dos épocas claramente diferenciadas: la más antigua correspondiente a un
momento Epipaleolítico, con láminas y restos de talla en sílex, muescas, ele-
mentos de dorso, un triángulo y un raspador denticulado, corto y de tama-
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ño microlítico; la más reciente con cerámica vidriada que nos sitúa en una
época moderna.

Finalizado el sondeo en diciembre de 2005, se procedió a su llenado y
clausurado (Fig. 12).

Fig. 12. La cueva de Las Tasugueras después del sondeo
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RESUMEN

La cueva de Las Tasugeras se localiza en el término de Zúñiga (Navarra). Se
sitúa a media ladera sobre el río Ega dominando el desfiladero de Arquijas,
con una orientación sur.
En el año 2005 se efectuó un sondeo en el que se localizó un nivel de época
prehistórica con un triángulo y raspadores de pequeñas dimensiones. Crono-
lógicamente se puede situar dentro de un Epipaleolítico. 

ABSTRACT

The cave of Las Tasugueras is located in Zúñiga (Navarre). It opens on a slope
over the river Ega, dominating the Arquijas gorge, with a southern orienta-
tion.
In 2005 an archaeological sondage was carried out. A prehistoric level was
found with one triangular microlith and small scrapers. The cronology of this
context can be placed in the Epipalaeolithic.
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